
 

 

  

 

 

 

 

Boletín N° 1 

Secretaria de Comunicaciones Vides El Salvador 

 

EL VOLUNTARIADO COMO “ESCUELA DE VIDA” 

Una tradición iniciada en el tiempo de Don Bosco 

Don Bosco sabía comprometer a sus muchachos, muchas veces jovencísimos, en tareas de 

voluntariado casi heroicas. Basta recordar a los jóvenes “voluntarios” en la época del cólera. A 

través de estos compromisos de servicio los ayudaba a madurar una opción vocacional de vida. 

La implicación directa de los mismos jóvenes en la propia educación y en la transformación del 

ambiente fue para Don Bosco una de las claves fundamentales de su sistema educativo, además 

de ser una verdadera escuela de ciudadanía y de santidad. 

En práctica, en Valdocco Don Bosco logró crear un estilo de vida centrado en la presencia 

afectuosa de los educadores entre los jóvenes, en un ambiente de alegría y de confianza en las 

personas y en su posibilidad de crecimiento, en su protagonismo y en su colaboración, con una 

atención especial para con los más necesitados y en peligro. 

Así, él mostro y suscitó una gran sensibilidad hacia lo social. Supo convocar y entusiasmar a 

muchas personas, jóvenes y adultos, seglares y consagrados, al servicio de la educación y 

promoción de los jóvenes necesitados y del pueblo, dentro y fuera delas obras salesianas. 

Para la realización de su proyecto educativo y social Don Bosco dio inicio a un gran movimiento de 

personas, que colaboraron con él compartiendo los valores de su espiritualidad. 

Hoy, promoviendo el voluntariado, los salesianos quieren realizar más ampliamente estas 

intuiciones de Don Bosco. A través de él se propone una actitud de vida profundamente inspirada 

en una visión positiva y evangélica de la persona y de la vida, capaz de conducir a los jóvenes y a 

los mismos educadores al pleno desarrollo de su vocación humana y cristiana/religiosa. 

 



 

 

Un compromiso que crea una mentalidad nueva 

En sintonía con la misión salesiana y la espiritualidad que la alimenta, el voluntariado salesiano se 

basa en los valores evangélicos. Se compromete en un proyecto de vida centrado en el servicio de 

las personas necesitadas y de la sociedad humana en general; promueve los derechos humanos de 

toda persona, participando en los esfuerzos por la solidaridad, la justicia y la paz; y colabora así en 

el desarrollo integral de los pueblos. Para los miembros de la iglesia es también una invitación a 

compartir la propia fé a través de su testimonio y su servicio. 

De este modo el voluntariado, aunque es una fase temporal en la vida de una persona, crea una 

mentalidad, que transforma progresivamente el modo concreto de afrontar la propia vida como 

compromiso por la creación de un mundo nuevo a través del servicio a la humanidad necesitada. 

“Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los jóvenes, que educa a la solidaridad y a 

estar disponibles para dar no sólo algo, sino a si mismos. De este modo, frente a la anticultura de 

la muerte, que se manifiesta por ejemplo en la droga, se contrapone al amor, que no se busca a sí 

mismo, sino que, precisamente en la disponibilidad a perderse a sí mismo (cf Lc 17,33 y par.) a 

favor del otro, se manifiesta como cultura de la vida.” 

Características fundamentales de la nueva mentalidad 

Podemos referirnos a dos características, Una tradición iniciada en el tiempo de Don Bosco 

Don Bosco sabía comprometer a sus muchachos, muchas veces jovencísimos, en tareas de 

voluntariado casi heroicas. Basta recordar a los jóvenes “voluntarios” en la época del cólera. A 

través de estos compromisos de servicio los ayudaba a madurar una opción vocacional de vida. 

La implicación directa de los mismos jóvenes en la propia educación y en la transformación del 

ambiente fue para Don Bosco una de las claves fundamentales de su sistema educativo, además 

de ser una verdadera escuela de ciudadanía y de santidad. 

En práctica, en Valdocco Don Bosco logró crear un estilo de vida centrado en la presencia 

afectuosa de los educadores entre los jóvenes, en un ambiente de alegría y de confianza en las 

personas y en su posibilidad de crecimiento, en su protagonismo y en su colaboración, con una 

atención especial para con los más necesitados y en peligro. 

Así, él mostró y suscitó una gran sensibilidad hacia lo social. Supo convocar y entusiasmar a 

muchas personas, jóvenes y adultos, seglares y consagrados, al servicio de la educación y 

promoción de los jóvenes necesitados y del pueblo, dentro y fuera de las obras salesianas. 

Para la realización de su proyecto educativo y social Don Bosco dio inicio a un gran movimiento de 

personas, que colaboraron con él compartiendo los valores de su espiritualidad. 

Hoy, promoviendo el voluntariado, los salesianos quieren realizar más ampliamente estas 

intuiciones de Don Bosco. A través de él se propone una actitud de vida profundamente inspirada 



 

 

en una visión positiva y evangélica de la persona y de la vida, capaz de conducir a los jóvenes y a 

los mismos educadores al pleno desarrollo de su vocación humana y cristiana/religiosa. 

Un compromiso que crea una mentalidad nueva 

En sintonía con la misión salesiana y la espiritualidad que la alimenta, el voluntariado salesiano se 

basa en los valores evangélicos. Se compromete en un proyecto de vida centrado en el servicio de 

las personas necesitadas y de la sociedad humana en general; promueve los derechos humanos de 

toda persona, participando en los esfuerzos por la solidaridad, la justicia y la paz; y colabora así en 

el desarrollo integral de los pueblos. Para los miembros de la iglesia es también una invitación a 

compartir la propia fe a través de su testimonio y su servicio. 

De este modo el voluntariado, aunque es una fase temporal en la vida de una persona, crea una 

mentalidad, que transforma progresivamente el modo concreto de afrontar la propia vida como 

compromiso por la creación de un mundo nuevo a través del servicio a la humanidad necesitada. 

“Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los jóvenes, que educa a la solidaridad y a 

estar disponibles para dar no sólo algo, sino a si mismos. De este modo, frente a la anticultura de 

la muerte, que se manifiesta por ejemplo en la droga, se contrapone al amor, que no se busca a sí 

mismo, sino que, precisamente en la disponibilidad a perderse a sí mismo (cf Lc 17,33 y par.) a 

favor del otro, se manifiesta como cultura de la vida.” 

Características fundamentales de la nueva mentalidad 

Podemos referirnos a dos características, que consideramos fundamentales, de esta nueva 

mentalidad que debería resultar de una experiencia de voluntariado salesiano bien hecho. Se dan 

en cualquier voluntario/a prescindiendo de su fe o religión. 

 Una visión vocacional de la vida como don y como servicio 

El/la voluntario/a asume una visión vocacional de la vida, concebida como un don recibido 

gratuitamente y que hay que compartir al servicio de la plenitud de vida para todos. 

Esta cultura vocacional se realidad vivida cuando el/la voluntario/a adquiere actitudes y valores 

importantes: la defensa y la promoción del carácter sagrado de la vida humana; la confianza en si y 

en el prójimo; la interioridad que permite descubrir en si y en los demás la presencia de Dios; la 

disponibilidad para sentirse responsable y para dejarse implicar por el bien de los demás en 

actitud de servicio y de gratuidad; el valor de soñar y desear grandemente con audacia el bien de 

los demás. 

Esta visión debe desarrollarse durante la formación de los voluntarios y debe inspirar sus 

proyectos y servicios de tal modo que la experiencia de voluntariado no se reduzca a un 

paréntesis, en el modo de plantearse la propia vida en la sociedad y en la iglesia. 

 Actitud de servicio desinteresado y de solidaridad 



 

 

El voluntariado se convierte en una verdadera escuela de vida, sobre todo para los jóvenes. 

Contribuye a educarlos en una cultura de solidaridad con los demás, sobre todo los mas 

necesitados, en el espíritu de acogida, apertura y don gratuito de si. 

Constituye un factor peculiar de humanización: gracias a las diversas formas de solidaridad y de 

servicio que promueve y concreta, hace la sociedad mas atenta a la dignidad de la persona 

humana y a sus múltiples expectativas. 

A través de las actividades emprendidas, el/la voluntario/a descubre que solo quien ama y se da a 

los demás, se realiza plenamente como una criatura humana. 

Inspirado en los valores de la Espiritualidad Salesiana 

En el oratorio de Don Bosco los colaboradores jóvenes y adultos han tenido la experiencia de vivir 

y trabajar juntos con él por la educación y por la salvación de los jóvenes. Tal “vida carismática” y 

comunitaria, núcleo de la espiritualidad salesiana, ilumina el proyecto de voluntariado salesiano. 

He aquí algunas características: 

 el amor preferencial por los jóvenes, especialmente por los mas pobres, como señal de un 
amor especial de Dios por ellos; 

 la pedagogía de la bondad, expresión de una caridad concreta a la medida de los jóvenes, 
que suscita en ellos correspondencia de amor; 

 el espíritu de familia: un estilo de relación humana serena y acogedora, que suscita una 
visión positiva de si, construye un ambiente formativo estimulante, anima el camino del 
grupo y el protagonismo en el propio compromiso de crecimiento; 

 los compromisos de lo cotidiano como el espacio de respuesta a la propia vocación 
humana y cristiana y el lugar en el que colaboramos para desarrollar la misión redentora 
de Cristo y la transformación del mundo; 

 el optimismo y la alegría de la vida: confianza en la victoria del bien, apertura a los valores 
humanos presentes en todas las personas, también las mas pobres y carentes, la 
pedagogía de la alegría y de la fiesta. 

 

Abierto a todas las personas de buena voluntad 

Los grandes desafíos de hoy: la globalización y el desarrollo de los pueblos, la paz y la defensa de la 

naturaleza, la nueva evangelización, el protagonismo de los seglares... exigen de nosotros el 

esfuerzo de superar la tentación de encerrarnos en nuestro ámbito o proyecto y de considerar a 

los demás como antagonistas de los que debemos defendernos. 

La salvación de los jóvenes exige unir fuerzas, buscar lo que nos une, crear redes de colaboración y 

de apoyo reciproco, abandonar los protagonismos estériles que tantas veces nos dividen. Y esto 

comenzando en cada una de las comunidades y obras, dentro de una zona y, dentro de las 

inspectorías, entre los diferentes ámbitos y servicios de la pastoral juvenil. Una forma significativa 



 

 

de esta corresponsabilidad en la misión salesiana es precisamente el voluntariado, que es también 

un camino privilegiado para madurar en los seglares la vocación salesiana. 

En este espíritu, el voluntariado salesiano no se limita sólo a los cristianos bautizados o 

practicantes. Esta abierto también a jóvenes y adultos que se han alejado de la iglesia, a los 

practicantes de otras religiones o a jóvenes en búsqueda religiosa. Todas las personas de buena 

voluntad que quieren trabajar junto a los salesianos, compartiendo la visión y el proyecto 

educativo de Don Bosco, pueden participar en el proyecto del voluntariado salesiano. 

La experiencia del voluntariado podría constituir para muchos jóvenes indiferentes ante la religión 

una ocasión para descubrir la propia fe y para abrirse y asumir el camino hacia una fe adulta, 

comprometida, eclesial y misionera- un verdadero camino de evangelización. 

Para orientarse en este delicado proceso de participación y de comunión, para garantizar un 

verdadero voluntariado salesiano, es importante asegurar algunos criterios y condiciones. La 

persona que quiere entrar en el voluntariado salesiano, debe manifestar algunas cualidades: 

 Suficiente madurez humana y coherencia personal necesarias para ser una referencia 
educativa para los jóvenes; 

 aprecio y estima por Don Bosco y los salesianos; 

 actitud educativa y sensibilidad por la condición juvenil, sobre todo la de los más pobres; 

 aceptación del proyecto educativo salesiano y del método educativo de Don Bosco; 

 apertura a la búsqueda de Dios y respeto a la propuesta evangélica y a los valores de las 
otras religiones y culturas. 
 

El voluntariado salesiano y la misión ad gentes 

El compromiso misionero ad gentes es parte integrante del carisma salesiano. El voluntariado 

ofrece a las personas interesadas la posibilidad de comprometerse al lado de los salesianos para la 

llegada del Reino de Dios en diversos contextos. Este compromiso 

 lo/la guía a madurar la conciencia de que todos los bautizados son “mandados” por el 
Señor a predicar la buena noticia; 

 lo/la desafía a abrirse a la mundialidad y a la interculturalidad y a insertarse en una cultura 
diversa de la propia; 

 lo/la introduce en el dialogo interreligioso y ecuménico, que valoriza la originalidad de las 
diversas experiencias religiosas; 

 propone al/a la voluntario/a la formación de una conciencia critica; 

 le ofrece espacios de compromiso directo sobre la frontera de la evangelización, a través 
de un servicio desinteresado y especializado según su profesionalidad; 

 le propone modelos que ayudan a vivir la dimensión laical en forma solidaria con las 
necesidades humanas más urgentes, a luchar contra la injusticia, contra el surgir de 
nuevas divisiones y de nuevas pobrezas. 

Los protagonistas del voluntariado ad gentes son no solo los jóvenes, sino también los adultos 

individualmente, parejas de esposos y familias. 



 

 

Una posibilidad para la Familia Salesiana 

En el vasto movimiento de personas que Don Bosco quiso realizar para la salvación de la juventud, 

la familia salesiana tiene un puesto privilegiado. En el voluntariado ésta puede encontrar la 

posibilidad de proponer a adultos y a jóvenes adultos una modalidad concreta de implicación en la 

misión salesiana, y de encontrar espacios para un compromiso creativo al servicio de los mas 

pobres, y formas concretas para llegar a ser protagonista en la transformación de la sociedad de 

hoy, según el estilo de Don Bosco. 

Los componentes de la Familia Salesiana están invitados a ayudar a los voluntarios a insertarse en 

una zona concreta colaborando para la realización de la misión salesiana y promoviendo el vasto 

movimiento salesiano. Por otra parte, el voluntariado ofrece espacios de formación y de 

testimonios que pueden conducir a la maduración de una vocación en uno de los grupos de la 

Familia Salesiana. 

 

 

 

 

 

El día 23 de agosto del corriente año reunidas las directivas tanto central como occidental 

desarrollaron una reunión intensiva de trabajo dando como resultado lo siguiente: 

 Lectura y corrección de estatutos, dicha actividad fue realizada muy exhaustivamente con 

la asesoría del Lic. Francisco Cortez, el planteaba la importancia que tiene este gran paso 

para ser ONG y las responsabilidades que conlleva, también sugirió que se concientizara a 

los voluntarios en formar las comisiones de trabajo para equilibrar la organización y no 

sobrecargar a una persona todas las actividades, al final dichos estatutos quedaron 

corregidos quedando pendiente la creación del reglamento interno de la asociación y la 

elección de los responsables directos de las comisiones. 

 Presentación y aprobación de estructura de trabajo para campos solidarios y la 

focalización del tiempo en los mismos, la reunión anterior a la de esta fecha se acordó en 

preparar un esquema de trabajo para los campos teniendo como resultado lo que ahora 

conocerán como PIES que significa “Programa Integral de Educación Sostenible” este 

programa contemplara tres grandes área las cuales son: Educación Medio-ambiental, 

Tecnificación Vocacional y Alfabetización en todos los niveles y edades, anexo a este 

boletín estará el documento sobre como esta estructurado el programa. 

 Y para cerrar la jornada se fijo fecha de retiro y a los responsables en prepararlo y 

coordinarlo que dando como responsables directos: por parte de Santa Ana Iván y Moisés 



 

 

y por San Salvador Aura y Eduardo, más adelante se les dirá donde se realizara el retiro y 

cuanto costara para que comiencen a ahorrar. 

 

 

 

 

  

Fecha Lugar         Hora 

  30 de agosto Colegio Santa Inés (Reunión 
general) 

2:00 pm 

6 de septiembre Hogar Natalia Siman Santa 
Tecla (Proyección) lugar 
tentativo 

2:00pm 

20 de septiembre Colegio María Auxiliadora de 
Santa Ana (Reunión de 
Directivos) 

 
9:00am 

21 y 22 de noviembre Pendiente (Retiro) Pendiente 

 

 

 

 

 

Si quieren que se agreguen mas secciones acepto sugerencias 

Mandelas a videssv@gmail.com con el asunto sugerencia boletín. 
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